
Nosotros, en cambio, hemos seguido hablando de nues-
tro modelo económico, abriendo puertas a nuevos sectores
productivos o abriendo, también, las puertas a iniciativas
que permitan una mejora de la carga tecnológica, del valor
añadido, de los sectores de nuestra comunidad. Por eso, no
hemos hablado nunca de palabras huecas ni de eslóganes,
hemos puesto en marcha planes específicos que tienen que
ver con la agricultura, con los servicios, que tiene que ver
con el turismo, que tiene que ver, también, con la industria.

Por eso, y en momentos de crisis, pusimos en marcha acuer-
dos con los agentes sociales, sindicatos y empresarios, el
Pavace. Nosotros sí que hemos encontrado acuerdo con los
agentes sociales, el Gobierno de España no hay forma de que
encuentre acuerdo alguno con nadie, absolutamente con nadie.
Nosotros pusimos en marcha los planes de competitividad que
han movilizado muchos recursos económicos hacia cada uno
de los sectores productivos de nuestra tierra. Nosotros hemos
puesto planes específicos también, fuimos los primeros en
poner planes específicos, por ejemplo, para la industria del
automóvil –recuerden el plan Prever, que fue un éxito, y que
copia literalmente el Gobierno de España y otras comunidades
autónomas–, y nosotros hemos puesto en marcha apuesta para
mejorar el precio del suelo industrial, para que las empresas se
incorporen a la innovación, para abrir nuevos mercados a tra-
vés del Ivex y apoyos desde el Impiva, en definitiva, hemos
puesto iniciativas y planes, proyectos concretos a favor de
nuestra economía y a favor de nuestros sectores productivos.

Pero, no nos quedamos aquí, porque hay que seguir tra-
bajando: unos, el ruido, y, otros, el trabajo. El trabajo ha sido
constante, permanente e intenso, y, además, ha sido un tra-
bajo que siempre se ha caracterizado por estar en contacto
permanente con la necesidad real de cada uno de los secto-
res productivos. No hemos impuesto nada, cosa que vemos
que el Gobierno de España no sabe otra forma de actuar, el
Gobierno de España impone, el gobierno de La Generalitat
ha consensuado con los sectores productivos, con cada uno
de ellos, aquellas cuestiones que podían mejorar su circuns-
tancia y sus expectativas para juntos salir hacia delante.

Y, ahora, en concreto, a la pregunta del portavoz del
Grupo Parlamentari Popular, una propuesta que se presentó
hace unas semanas y que el vicepresidente Vicente Rambla
está negociando con los sectores industriales y, también, con
los sindicatos, se trata de una estrategia concreta dentro del
gran proyecto de apuesta por nuestros sectores productivos,
por nuestros planes de competitividad, por salir cuando
antes de la crisis, que tiene relación con la industria. Seis
ejes, uno de ellos, el de formación de las personas, de todas
las personas que trabajan en el sector industrial, desde las
personas que trabajan en cualquier nave industrial hasta las
personas que tienen que dirigir cualquier empresa –estamos
hablando de una formación integral de todos ellos–, la inno-
vación, la diversificación industrial, el crecimiento de nues-
tras empresas –tamaño de las mismas–, la internacionaliza-
ción y las apuestas estratégicas. Seguimos teniendo la red de
institutos tecnológicos más importante de toda España.

Por lo tanto, más iniciativas, más esfuerzos, más acuer-
dos y más proyectos para seguir dando confianza en nuestra
sociedad y en nuestros sectores productivos. No se trata de
inventar modelos económicos, se trata de apostar por la
gente que todos los días sabe qué tiene que hacer en nuestra
comunidad para crear empleo y generar prosperidad.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Socialista,
il·lustre diputat, senyor Luna.

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.
¿Cree que su Consell está haciendo todos los esfuerzos

exigibles a un buen gobierno en materia de contratación
administrativa, en lo que se refiere a la adjudicación y a la
posterior ejecución de contratos?

Muchas gracias.

La senyora presidenta:

Té la paraula el president del Consell.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
Señorías.
Señor Luna, sigue usted sin contestarme quién le dio

(remors) –es que es muy importante– el informe que estaba
bajo secreto del sumario (remors) y que esgrimió en esta
cámara. Porque, además, un día que se lo fueron a pregun-
tar, usted se fue corriendo de este pleno porque no pudo
aguantar la presión de no poder contar... (Aplaudiments)

Mire, el documento se lo pudo dar, porque estaba bajo
secreto del sumario, o la policía o la fiscalía o el juez. Me
gustaría saber exactamente quién de los tres le dio a usted el
documento. Y me gustaría saber exactamente quién de los
tres le dio a usted el documento. Y me gustaría saber exac-
tamente qué piensa usted de que la fiscalía, cuando se trata
de miembros del PP, persigue hasta sus últimas consecuen-
cias; y, cuando se trata de personas del Partido Socialista,
miran a otra parte. Me gustaría saber su opinión al respecto.

No nos ha contestado todavía por qué se fue a trabajar
con la empresa que más contratos había recibido de su ayun-
tamiento cuando usted era alcalde. Y no me ha dejado claro
por qué en la pregunta habla de crisis económica, por pri-
mera vez los socialistas hablan de crisis económica, y en la
pregunta que me acaba de hacer usted no ha hecho relación
alguna de la pregunta que por escrito me llegó el otro día
para contestar en esta cámara. ¿Le da vergüenza a usted
reconocer que el gobierno socialista del presidente Zapatero
ha llevado a España a la mayor crisis económica de su his-
toria? (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Socialista.

El senyor Luna González:

Muchas gracias, señora presidenta.
Mire, más allá del caso Gürtel, a nosotros nos preocupa

la gestión del dinero público –como luego se verá–, pero nos
dan ustedes todos los días un motivo para valorar el asunto
del Gürtel. Hay relaciones personales que, si se mantienen
en el ámbito de la intimidad, no molestan a nadie, pero que
si se exhiben en la plaza pública resultan obscenas.

Ayer, el abogado del señor Crespo y del señor Ulibarri
tuvo 18 minutos en la televisión pública valenciana.
Dieciocho minutos, no para defender a sus clientes –que no
lo hizo–, para defenderle a usted, para atacar a las institu-
ciones del estado y para realizar un ejercicio que a mí, per-
sonalmente, me resultó un tanto chocante por su posición
procesal.

Mire, usted ha exhibido, con los miembros de la trama,
un grado de intimidad procesal –en la televisión pública que
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usted controla– que resulta obsceno políticamente hablando,
señor presidente. (Aplaudiments) Usted, empezó su manda-
to trayendo bajo el brazo al señor Álvaro Pérez y marchará
de su mandato de la mano, con los miembros de la trama,
por los juzgados de España.

Vamos a hablar del contexto Gürtel, señor presidente, del
contexto que ha hecho posible el caso Gürtel. Y tomemos un
ejemplo: la Ciudad de las Artes y de las Ciencias. Según la
Sindicatura de Cuentas, en el año 2006 arrastraba un sobre-
coste de un 132%, más de 400 millones de sobrecoste.
Según la Sindicatura de Cuentas, a finales de 2008 arrastra-
ba un sobrecoste de 587 millones de euros, un 188%. ¿Esto
es un modelo de gestión austera y eficaz?

Mire lo que dice la Sindicatura de Cuentas en el año
2004: «A 31 de diciembre, el sobrecoste sobre el precio ori-
ginario ha sido del 261%, sin que se haya formalizado con-
tractualmente la modificación ejecutada. Asimismo, esta
modificación no queda justificada en el expediente median-
te la propuesta motivada del director de obra junto con el
proyecto modificado y su consiguiente aprobación por el
órgano competente». Esto lo dice la sindicatura en el 2004,
en el 2005, en el 2006, en el 2007 cambia y dice: «Me remi-
to a lo que he dicho años anteriores», y, en el 2008, también.

Eso quiere decir, para que todo el mundo se dé cuenta,
que 1000.000 millones de pesetas, 100.000 millones, se ha
gastado su gobierno –600 millones de euros– sin que se
haya formalizado contractualmente nada, sin que quede jus-
tificado el porqué se realiza el gasto, sin que haya propues-
ta motivada del director de la obra, sin que haya proyecto
modificado y sin que el órgano competente haya aprobado
absolutamente nada de nada. 100.000 millones de las anti-
guas pesetas.

Bueno, ¿esto qué es, señor Camps? ¿Esto es el modelo de
fiscalización y de control del que usted habla cuando habla de
su gobierno? ¿Esto qué es? ¿Esto es un desastre de gestión?
¿Esto son irregularidades o aquí hay algo más, señor Camps?
¿Cómo se ha decidido, adjudicado y controlado este desfase
de 100.000 millones de pesetas de gasto? ¿Cómo? ¿Quién es
el responsable de que esto se haya producido así?

Señor Camps, en el tema de Palma Arena se ha puesto en
la picota a un querido amigo suyo –todavía, lamentable-
mente, embajador de la Comunidad Valenciana– y a medio
gobierno del Partido Popular de Baleares por 50 millones de
euros de sobrecoste. Aquí hay 600, había 600 a finales de
2008. ¿Qué hay que hacer aquí? ¿Qué está pasando aquí? El
caso Gürtel es un problema de dos docenas de millones de
euros. Aquí hay más de 600 millones sin control de ninguna
clase. ¿Qué está pasando aquí, señor Camps? ¿Cuántos
Gürtels caben en 600 millones de euros sin control, sin apro-
bación, sin justificación de nadie, como dice la Sindicatura
de Cuentas? ¿Puede contestar a esto, señor Camps?
¿Cuántos Gürtels caben aquí?

Señor Camps, aquí no hay ningún montaje, aquí no hay
ningún lío, aquí lo que hay es un agujero abismal, el aguje-
ro que le va a dejar a ustedes, que le va a dejar a usted, sobre
todo, a los que vengan detrás, el agujero con que nos va a
obsequiar el futuro de todos los valencianos.

No sé si esto le incomoda o no le incomoda, no sé si estos
son insultos o no son insultos. Son números, son actuacio-
nes de la Sindicatura de Cuentas, a las que estoy convenci-
do de que usted no va a contestar.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el president del Consell.

El president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
Es lamentable, señor Luna. Todo su proyecto personal

consiste en destrozar la imagen de la Comunidad
Valenciana. Es todo su proyecto personal. No ha podido
durante este año y medio, porque todo era una tremenda fal-
sedad y un montaje. Y, por cierto, no es el abogado del señor
Crespo. Se ha equivocado usted. Se ve que el lapsus mental
le ha llevado a cometer un error de principiante. (Rialles)
Como toda España, gracias a Dios ya. Es el abogado que fue
grabado ilegalmente en la cárcel y que tuvo una conversa-
ción exculpatoria, que alguien tendrá que dar cuenta por qué
se ocultó para iniciar un montaje (aplaudiments) de un pro-
ceso vergonzoso. Eso es lo que es. (Aplaudiments)

Pero yo estoy convencido de que usted, por su forma de
ser, está más con los que graban ilegalmente que con los que
defienden la verdad y la justicia. (Aplaudiments)

Segunda cuestión. La Sindicatura de Cuentas fiscaliza las
cuentas de la Generalitat valenciana. Yo sé que están per-
fectamente bien fiscalizadas. Yo sé que, además, cada una
de las decisiones que se han tomado en la Ciudad de las
Artes y las Ciencias, que es uno de los emblemas de la
Comunidad Valenciana de modernidad, que tanto le duele a
¡usted!, ¡a usted!, que, por cierto, también hay otros ele-
mentos de modernidad en la ciudad que usted dejó sin obra
ni infraestructura alguna, como la avenida de Denia, como
el metro o como tantas inversiones que hemos hecho en la
ciudad de Alicante.

Como aquí ha hecho, utilizando esta tribuna, algún tipo
de acusación, yo sí que le voy a pedir a los servicios jurídi-
cos de la Generalitat valenciana que analicen hasta dónde ha
vuelto a llegar a usted. Y espero que, alguna vez, alguna vez,
algún fiscal, sus palabras o sus hechos intenten dictaminar-
lo, porque detrás de cada una de sus palabras y cada una de
sus insidias estoy completamente convencido de que hay
algún tipo de irregularidad.

Señor Luna, me parece lamentable que año y medio des-
pués continúe intentando ensombrecer la imagen de una
comunidad que lo que ha hecho durante estos años es, con sus
propios recursos económicos y sin el apoyo del Gobierno de
España, trabajar para ser un ejemplo de modernidad y de van-
guardia. De aquellas cosas de las que nos sentimos profunda-
mente satisfechos, de aquellas cosas que los valencianos
hemos puesto en marcha, usted se empeña constantemente en
destrozarlo y en destruirlo. Usted ha intentado generar una
imagen que no es cierta de nuestra comunidad. Usted es el
vivo ejemplo de todo aquello que algún momento hizo de
nuestra comunidad un territorio gris y triste.

Por encima de gente como usted hay mucha gente que
sigue creyendo en esta comunidad, que sigue trabajando por
ella y que sigue proyectando una imagen de fuerza y de
prosperidad. Y, desde luego, este gobierno y este grupo par-
lamentario seguirán en esa línea, y, con nosotros, la inmen-
sa mayoría de los valencianos.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Luna.

El senyor Luna González:

Señor Camps, a mí lo que me duele, como a muchos
valencianos, son los 100.000 millones de pesetas sin justifi-
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car que hay en ese proyecto. Eso es lo que duele. Porque
dice la sindicatura que lo que contesta CACSA es que, al
final de todo, se aprobará el proyecto modificado. Es decir,
ustedes van haciendo no sé sabe qué, improvisando día a
día, se gastan sin justificar y sin aprobar nada y, al final, lo
justificarán todo.

Señor Camps, un destacado miembro de su gobierno ha
dicho en alguna ocasión que cuando al arquitecto se le ocu-
rría algún capricho y le ponían pegas para hacerlo, bastaba
con que se reuniera con usted para que esas pegas se elimi-
naran y el capricho del arquitecto se pudiera llevar a efecto.
¿Es verdad eso? ¿Asume usted las decisiones de satisfacer
los caprichos del arquitecto para que una cosa que empezó
presupuestada en 300 millones de euros vaya ya por donde
va, con más de 600 millones de sobrecostes sin justificar, sin
proyectos modificados, sin aprobaciones, porque no puede
haber proyecto donde se va improvisando día a día?

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

President.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
Me parece tremendo hablar de caprichos del trabajo de

uno de los arquitectos que más esplendor ha dado, desde
luego, a nuestra comunidad y mayor reconocimiento y pres-
tigio internacional tiene de todo nuestro país. Hablar de
Santiago Calatrava como un arquitecto caprichoso me pare-
ce una vergüenza de primera magnitud. (Aplaudiments)
¡Una vergüenza!

Y, además, que lo sepa todo el mundo, que sepa todo el
mundo que el señor Luna acaba de llamar «caprichoso» al
arquitecto más importante que ha tenido toda nuestra histo-
ria, toda, que, además, tiene prestigio nacional e internacio-
nal y que ha hecho, desde la época de los gobiernos socia-
listas a la época de los gobiernos del Partido Popular, un
cambio de identificación arquitectónica y urbanística reco-
nocido en todo el planeta. Eso sí que es de reconocimiento
de todo el planeta: la catástrofe del gobierno Zapatero y la
grandeza del arquitecto Calatrava. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Luna.

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.
Tuve ocasión una vez aquí, desde la tribuna, en reco-

mendarme un libro que se llamaba La arquitectura del
poder, para que comprenda usted que determinado tipo de
megalomanías tampoco las ha inventado usted, son consus-
tanciales en gobernantes autoritarios a lo largo de la historia.

A mí, Calatrava me puede gustar más o menos –que no
sé lo voy a explicar aquí en público–; lo que me preocupa es
lo que se está haciendo y cómo se está haciendo y lo que nos
está costando, porque esos 100.000 millones de pesetas se
detraen de otro tipo de partidas de los presupuestos de La
Generalitat.

Pero, en fin, la diferencia, señor Camps, entre el Gürtel y
CACSA es que los papeles del Gürtel hemos conseguido lle-
var a verlos gracias a un juez que ha intervenido y a otros jue-
ces que han venido después y que han hecho lo que están
haciendo. ¿Está usted dispuesto a que conozcamos los expe-

dientes de CACSA? ¿Está usted dispuesto a poner encima de
la mesa los expedientes que han provocado 100.000 millones
de pesetas de sobrecostes sin justificar? Eso es a lo que tiene
usted que contestar y dejarse de zarandajas, de insidias, de tal
y de cual... No, no, 100.000 millones exigen que se puedan
ver papeles. Si está usted dispuesto a que se vean, que se
vean... (Remors) Sí, usted se pasa también de la hora. Me
tiene que llamar la atención la presidenta. Yo sé que le moles-
ta que yo hable, pero conteste muy simplemente,...

La senyora presidenta:

Muchas gracias, señor Luna. Por favor...

El senyor Luna González:

...¿usted está dispuesto a que veamos los expedientes?
¿Sí o no? Tan sencillo como eso. Si es que no...

La senyora presidenta:

Señor Luna...

El senyor Luna González:

...sabremos que podemos... (La senyora presidenta des-
connecta el micròfon de la trona)

La senyora presidenta:

Señor Luna, mucha gracias. (Aplaudiments)

President.

El senyor president del Consell:

Señor Luna, voy a intentar ser muy rápido porque hay
cosas muy interesantes que contar.

Me dicen que capricho, capricho, el que usted hizo cam-
biando los bordillos de las aceras de Alicante, que en vez de
poner granito nacional puso granito escandinavo. (Veus). Y,
luego, por cierto, me enteré que se fue, además, de crucero
por los fiordos, seguramente a ver dónde estaban los mine-
rales. Iría, ¡a lo mejor! ¿O no fue nunca? Bueno, pues, no
fue a los fiordos. ¡Qué más da! No fue a los fiordos escan-
dinavos. (Rient) Ya sabemos que nunca ha estado ahí. Yo
tampoco he ido de crucero por los fiordos escandinavos.

Bueno, megalomanía, megalomanía, megalomanía. Uno,
usted ha llamado caprichoso a Santiago Calatrava.
Megalomanía. Cambiamos una torre de telecomunicaciones
de 400 metros de altura por un palacio de ópera de 60 metros
de altura. ¿Dónde está la megalomanía? La del socialismo.
(Veus)

Y, dos, dos. Les recuerdo que cuando nosotros contrata-
mos arquitectos son ellos los que diseñan, no como ustedes
que intervienen, incluso en el diseño de los propios arqui-
tectos.

Y tres. Acaba de decirme usted que por un juez supo no
sé qué tipo de informes. ¿Está acusando usted al juez de
haberle dado el informe del secreto del sumario? (Veus)
(Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari
Compromís, senyor Morera.
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